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B R E V E N O T I C I A 
B E L A 
I N V E N C I O N 
B E LA. S A N T A I M A G E N . 
l i n la villa de Montenegro nació de 
padres nobles Ñuño O ñ e z , ladrón fa-
moso^ vandolero y salteador de cami-
nos. Saliendo (como lo acostumbraba) 
una mañana á espera de alguri rcbof 
saltóle el de un pobre labrador que 
iba con su yugada á sembrar. Por ase-
gurar mas bien el t i ro , envocóse Ñuño 
en un zarzal. Llegó el buen Lbrador 
á la eredad acercándose incauto al 
tiro de quien le esperaba detras de la 
mata para quitarle la vida, grano y 
bueyes. Antes de empezar su tarea. 
puesto de rodillas, pedia a Dios con 
divoeion y ternura multiplicísse aque-
llos grr.nos para sustento de su famiíia, 
pobrés y ministros de su Iglesia. Tenia 
ya Ñuño el brazo levantado para qui-
tarle la vida , pero antes que descar-
gue el golpe le dio Dios t i n grande 
en su alma por medio de las fervoro-
sas palabras del Ubradof, ,que salió 
del matorral, no ya ladrón facineroso 
a matarle , sino Ñuño arrepentido a 
suplicarle el perdón de su depravado 
intento. Desecho, pues , en lagrimas 
hechado á sus pies, se lo pide folto de 
valor aun para h ablarle. Lebantoje ad-
mirado el labrador, y dándole un 
tierno abrazo, le dice : Yo Ñuño 
amigo te perdono, enmienda tu vida. 
Hora tus culpas y haz verdadera pe-
nitencia 
Para h^cer la que merecían sui 
énormes delitos , se encerró en la < bs-
cura cueva de Trombalos, sita en la 
ribera de N^gerilla, entre Anguiano y 
. - . fr\ . . . 
la ^ranj"» de ViVianuevar disbnte cr-mo 
un cuart-vdé legu.i una de otrV. En 
ella se entregó tan de veras al arr|.péti-
t i riento de su mala :'í$fi pssadíf , as-
pere¿^^ y-nracio'n ,7que' los que ?jfn^ 
atérf ¡dos dé sus crueldades jé ' t ^ i á n 
aun 4:f tejosfv -trahidos' -ya- de su' i iJa 
a^íeélléal , caruinabin apresiiradós' á 
bíscaríé '?>ÍI- • hriie^ffí> de h vida^mas 
au tera1. FfstVe ^tros," una fué Cdíorn^, 
'hermana suya-, que á imitación-y pet-
su ision del hermano, ge encerró eh 
otra cirjv.i que e tava" enfrevite: %f%í 
ótv¿ •pHtt del r io , que por mfé'éptfto 
se llama hoy S.inta ( jo lomí , •iHdício 
claro d- sú pr.odi^'^a-vi-ia^ Cuándo 
'después dé;tintM^ liólos» se'conserva* i^ u 
: cueva con él sitíalo á é Santa. Otro fiíé 
' un Sacerdote Hamado Domirg ^ natj^-
* ral de BHeba', eque ab andonó las con-
veniencias de si* c;>;sa',?feh;tas, parientes 
y hacienda por ser compañero y 
• discípulo de Niiño: en villa mas per-
fecta. Eralo ya íanto la de Nuñíi , qu^ 
fortalecido de la gracia, gozaba de 
celestiales visiones y angélicas apa^ 
riclfínes. 
Entre otras, estando un dia solo 
,#1 su cueva en el.regular egercicio de 
la- oración, se le apareció, un Ánge-j 
lleno de hermosura y resplandor, y le 
„De)a Ñuño estos .riscns, sube (que^ 
yo dirigijé tus pasos) al valle de las 
Venas.v_en él hallarás un n ble supe-
l io f á todos jos demás, de su raiz fiace 
una fuente (es la que hoy llamamos 
.Fuente Santa)% en el hueco hallarás un 
enjambre de abejas, y sobre sus pana-
Jes una bellísima Imagen de la Rey na 
.«le los Cielos, que sustentando sebrt 
sus rodillas á su dulcísimo Hi jo , lo 
está albagando con la dulzura de Ma» 
dre, entendiendo que la Divina Cle-
mencia quiere que esta milagrosa Ima-
gen, con otras muchas reliquias qu« 
hallarás junto á ella en un cofreeito, 
salga á luz para singular amparo y so* 
/ 
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corro de los fíeles en todos sus des* 
consuelos, trabajos y necesidades: y 
^ue del roble y sus ramas formes una 
Imagen de Cristo Crucificado,; y que 
en el mismo sitio hagas una Iglesia ú 
Oratorio." 
Obedeció luego Ñ u ñ o , sin aguar-
dar á su compañero Domingo que ha-
bía salido á pedir un poco de pan para 
su sustento» Habiendo vuelteJí la cue-
va el buen Sacerdote, y halla^ose sin 
su maestro, desconsolado y confuso 
partió ( guiándole el Cielo) en busca 
suya. Después de ocho dias (que son 
los que ambos gastaron en vencer las 
dificultades del camino) le halló al pie 
del reble descansando de la fatiga; pero 
metido en otra mayor, por no poder 
el solo sacar el tesoro que en el estava 
escondido. En fin, empezaron los dos 
á desentrañar el árbol, y sacando la 
hermosa Imagen, la colocaron llenes 
de devoción y ternura (por no haber 
otro lugar mas decente) en el hueco de 
la .peSa cnf que i e^tá fundada, l.i her-
mit*M¿\ Santo Cristo,..formando,de 
las ^ r^mas liin dosel q i ^ le i sirviese de 
trx»ií£ofobauriijiiw ©Jiii'J 
; ééjáor.eníre te cuevas de Tromba-
Ios y Santa Coloma no media mas qUfe 
eluio'M^erilta,Ahechó Huego menos á 
-los do^ termit^ños la penitente Colé^ 
mas qa^ i ih i f eliíjaí d&'una rculíía iíiis* 
traGioh^; penetrando Jal. Mpestoi de las 
s i e m s ^ ^ h ca m i nd «át^ai^ ne r a, i á1 d o n-
de "empe^riofa por: lar!d!cha Giíloma fes 
uñará viita^ ,0! jé^tit'tiyéodofa 1 Di'os' • mila-
-gr osa ra en te* bla« rvkt 1 bp^f 1 • • •intercesión 
• de -su- ntiii m m • Mrad m éfñ a visándole 
-tres diíiS"aiités:'deiarihomfde.su •muérte 
por rebeiatron qué ^hizo'á su hérmano 
Dibuígida la apariéron y este mi-
lagro , concurrían com© enjambres las 
gentes, i íquel desierto, - en el que por 
r .tercesiojKíie la Einperatriz Soberana, 
h>iL;b.vn to^os el priDntd' remedio de 
sus dolencias, trabajos y miserias. Y asi 
todos ob^igidos' á sus coíitinúados fa-
vo res | rendía h el' c | r^z o'n á! I us p i es 
( freciéndose á si misrrrns por sus per-
petuo* es:G]a vos, y sus haciendas pira 
el culto del Santuario. Con que muy 
en breve se f, bricó m Bélíísiofo tem-
plo en el sitio en que Hoy está, que es 
en el que fué aparecida. 
Ciento y seis hermitaños hübia ya 
cuando §e empezó la fábrica del Tem-
plo. Tal es el dulce atractivo ccm qüe 
esta bellísima Serrana hechiza, atrahe, 
avasalla y rinde ios corazones de quien 
con devoción la mira; Como no h'¿bia 
aun* casa ni edifício, vivian estos devo-
tos anacoretas en las ^grutas de los pe-
ñascos, quebradura del valle y chozas; 
era su sustento la frutilla de las ayas 
y yervasj acompañadas de parí y agua. 
Junt. banse los Dominizr s y fiestas en 
el Oratorio á dorfde" est.;ba la Sánta 
Imanan y reliquias* Decian misa los 
Sdcerdotes, oianla los que no lo eran. 
Hacían sus egercicios espirituales, y 
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animados linos con el egemplo de los 
etros, y con los fervorosos exortos de 
Domingo y Ñ u ñ o , se retiraba eada 
uno á su choza ó cueva á orar, velar 
y mortificarse. . 
Pero- contemplando Ñuño que ha-
biendo él sido mas pecador que todos, 
debia también ser mas penitente; se re-
tiró secretamente á la cueva do los 
Alambres, que hoy la llaman la de 
Ñ u ñ o , que está á la otra parte del rio 
en ¡a umbría de Ventrosa, como un 
cuarto de legua del Santuario, tan es-
condida, húmeda, fría y espantosa, 
que solo era habitación de una horri-
ble serpiente, que reconociendo ven-
tajas en el nuevo huésped, al punto se 
la dejó libre. Pero previniendo los da-
ños que podia causar tan formidable 
fiera, la quitó la vida con sola ia se-
ñal de h cruz que hizo sobre ella. En 
esta lóbrega cueva que jamas la llega el 
sol , y siempre se mantiene elada , vi-
mó sin ser visto de persona humana 
tres años, sustentado de la gracia 4? 
P íos y de hs yervas del campo. Pa-
sados estos, pasó también su alma 
a recibir el premio de su mucha pc-
En la misma hora vieron unos her-
mitaños una luz extraordinaria y celes-
tial resplandor sobre la cy^va. Admi-
rados partieron luego á dar cuenta de 
trtn peregrino suceso al Sacerdote Do-
mingo, i quien ya el Cíele le habia 
revelado lo que indicaban las celestia-
les antorchas, que era el sitio de la 
gruta en que se habia sepultado en vida 
su amado companero, y mandado le 
diesen honrosa sepultura. Guiados^ 
pues, de la misma luz que habia seña-
lado la cueva, salieron en vusca de! 
cadáver que hallaron puesto de rodi-
llas, levantados al Cielo los ojos y las 
manos, y exalando suavísimos olores. 
Trageronle con toda reverencia al M o -
nasterio que ya estaba fabricado, y 
luego sin llegarlas, se tocaron por sí 
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líiishias las • campanas y 1¿ enterraron 
jMnto á^ü-'hérmana, en que se venera 
la devota ry rtiilagrosa Imagen de Cris-
t i G^ttéíficádá; í hñéMá' del r< b!e 
mismo en que estuvo esgondida Ma-
ría d^-V^IVaíiefa, madre tan piadosa, 
-tan favorécéídora, compasiva.y arcan-
te- de los'Bómbres, que á dos míjnos 
y sin cehrltffice milagros, obra pro-
digios y edeáita marávillas, 
.; ' - n í '••bÉ.ííi/q^- jui..[i Ih sup rf üt^ij 
si u bficai ^ /-rMsnsaoíOD ob;.;>:is MÍ: 
Í.V/-.)..Í»;!) .CIHJJÍKJÍS? '.nnori • n-x i^b 
htífc&m* r25 rioisiffv» ¿$^9{b sí o W 
Í I i{ ü ijd gfid obi j b 2obci:i::^ 2! .-.r.li 
&&\ii[o zi ^ ii: i < » b r i e Í 6 X 9 -y 4 ^ n^fl 
l i l i # 
MODO DE H J C É R CON 
fruto esta Santa Novena.,, 
E ulh p\) oaii iib£o' 1 imico modo qile esta 
plausible devociod sea? agra^ 
dable á esta Señora ^ ; y que 
todos sus devotos (Jofl^ igan 
pqr <ella*|Bl mas proníp so-
corro en:. sú%; Hecesid^des y 
aflicciones 5. será procurar rcr 
coger interiormente .su espí-
ritu por i nueye dias, sepa-' 
rándose en cuánto le sea po-
sible de la^ concurrencias 
y^ diversiones del mundo^ 
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mortificando sus potencias 
y_ sentidos, oyendo misa 
cada dia^ exercitando en 
cada uno de ellos alguna 
obra de caridad ^  como dar 
limosna , visitar enfermos ó 
asistir al Rosario que se can-
ta por las calles, y en ho-
nor de Nuestra Señora de 
Valvanera ? confesar y co-
mulgar á lo menos en uno 
de ellos. El que no supiere 
leer rezará de rodillas la co-
rona, pero el que supiere 
leer, se arrodillará ante al-
guna estampa de esta por-
tentosa Imagen ? con un co-
razón contrito y humillado, 
observará la forma siguientes 
ACTO DE CONTRICION-
Clementísimo Dios 'y Pa-
dre/ de misericordia 5 yo el 
mas miserable é ingrato pe-
cador , postrado humilde-
mente ante vuestro Divino 
acatamiento, confiado en la 
Soberana protección dé vues-
tra Madre y mi abogada 
María Santísima de Valva-
ñera, confieso mis gravescul-
pat., y con dolor- me arrepien* 
to .d^ . ellas por ser ofensas 
contm vuestra Soberana Ma-
gestad, de qué entrañable-
i^iente tne pesa, porque os 
amo sobre todas las cosas, y 
como á tínica esperanza nues-
tra os pido perdón de todas 
ellas. Encended, Señor, en 
mi elado peelio el fuego de 
vuestra ardiente caridad, pa-
ra que consumiepdo el fornen* 
to de mi torpe ingratitud, áni-
me en mi alma la vida de vues-
tro divino amor con un piopó-
sito firme de antes morir que 
(I?) 
pecar; y logrando vuestra gra-
cia os alabe en la gloria. Amen. 
ORACION PRIMERA 
para todos los dias. 
C)mmpotente Salvador y 
Redentor de las almas ? que 
sin voces escucháis las penas 
de un afligido corazón: oid 
las nuestras que con ímpetu 
demasiado nos atormentan 
por considerarnos reos de 
grandes ihiquidades en vues-
tra presencia. Purgad nues-
tras potencias y sentidos de 
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las reliquias y manchas de 
nuestras ingratitudes: Fecun-
dadnos de pensamientos san-
tos y afectos devotos: íertili-
zad la aridez de nuestro cora-
zón con el riego de vuestras 
abundantes gracias^ para que 
hagamos frutuósamente esta 
IVovena á "vuestra Madre y 
nuestra Abogada María San-
tísima de Valvanera: ya que 
os dignasteis por un efecto de 
vuestra incomprensible pro-
videncia descubrirla en las 
entrañas de un roble de las 
inaccesibles montanas de la 
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Rioja, como el tesoro mayor 
que pudo imaginar nuestra 
esperanza, y que valiéndoos 
de unos débiles y flacos ins-
trumentos, por un medio raro 
y prodigioso, quisisteis se co-
locase en este vuestro templo 
para que mas de cerca parti-
cipásemos las benignas in-
fluencias de sus benéficos in-
flujos. Y vos Divina Serrana, 
que sois el Alva que alegra el 
orbe, perdonad la groseria 
con que hemos correspondido 
á vuestras finezas ' inspirad-
nos los mas obsequiosos reco-
Bz 
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nocimlentos y cordiales grati-
tudes á vuestra maternal cari-
cia, para que practicando 
dignamente esta devoción, 
nos dispongamos á recibir las 
salutiferas aguas de la fuente 
del Salvador, y consigamos 
vuestro patrocinio. Amen. 
Aquí se rezará una Ave-
Marta. 
Virgen Soberana de Valva-
riera, que sois de la dulzura 
de los Cielos el rocío mas no-
ble, del panal de la misericor-
dia la miel mas escogida; de 
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la fuente de la Omnipotencia 
el caudal mas copioso;la hon-
ra del pueblo Español ? que 
entre las montañas mas inac-
cesibles habéis formado de un 
roble escala para el Cielo^ 
sieudo vuestra protección la 
mejor escala de Jacob para 
encaminar los deseos de vues-
tros devotos á la Divina pre-
sencia; y el Cedro que en 
esta Iglesia, como si fuera el 
Líbano, estendeis los ramos 
de incorruptible amparo para 
hacer sombra de descanso á 
cuantos os invocan fatigados: 
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no permitáis que quien desea 
veros ciegue, que quien os 
busca peligre: amparad ben-
dita entre todas las mugeres 
á una alma que os invoca en 
sus necesidades 3 éscuchaz las 
voces de un corazón afligido 
que á vos recurre en este va-
lle de miserias 5 dirigid nues-
tros pasos por los caminos rec-
ios de la Divina Ley, para que 
arribemos felices á la verda-
dera tierra de promisión, y 
alcanzadnos la gracia que os 
pedimos en esta novena, que 
nuestra voz será el clarín mas 
( m i 
sonoro que publique la gran-
deza de este favor; y cuando 
salgamos de este sitio publi-
caremos la verdad de vuestra 
protección , para que todos 
busquen en ese sagrado roble 
la dulzura délas misericordias 
de Dios, significadas en el pa-
nal sabroso que labraron las 
a ve ja s^  os invoquen en sus 
aflicciones; y haciéndose vues-
tros cordiales devotos, consi-
gan la vida eterna. Amen. 
rírAr ¿/qid levantando el cora-
zon d T)ios0 le pedirá cada uno 
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con humildad y confianza, 
por intercesión de esa Señoray 
el favor particular que inten-
tare conseguir: Y para que 
mas os animéis á suplicarla, 
atended al egemplo siguiente. 
PARA EL PRIMER DIA 
J P o r los años 1646 en esta ciudad de 
Valladolid, un mozo de edad de 18 
años estava tan impedido de todas las 
partes de su cuerpo, que de ningún 
modo podia ser útil al menor movi-
miento: de este modo vivía en una con-
tinua muerte sin poder salir de una 
cama, donde era continuado martirio 
de sus padres, que pobres apenas te-
nían para sustentarle, causándoles gran-
( 2 5 ) . . . 
de pena verle miseriib'ennetite rendidó 
á una imposibilidad irremediable. Los 
dolores eran con tanto exceso, que auíl 
para la paciencia le fi laban muchas 
veces las fuerzas. Esto le duro por tres 
años y medio ; y algunas veces llegiba 
á tanto estremo, que juzgaban que con-
cluía con la vida por la violencia de los 
dolores. En esta fatiga de toda la casa; 
proseguían los tormentos, cuando uná 
tarde se vio tan apurado de un instan-
táneo dolor, que le obligó á dar un 
grito el mas fuerte que jamas h?bia 
dado, y con el juntamente dixo: Pfy* 
gen de Valvamra favorecedme: A esta 
voz ceso el tormento, aplacóse el mar-
tirio y quedó sano; y cuando su madre 
entró en el aposento juzgando que aca-
baba con la vida, le halló en un estado 
perfecto de salud y andando sin dolor 
ni embarazo por el cuarto. Y pregun-
tándole la causa de su salud repentina 
y milagrosa, respondió que la debía á 
la Virgen de Valvanera, de quien ja-
ííia$ había oi^o sq nombre m sabía dori-
<le!cstaba su Imagen; sino que la Ma-
gestad de Dios quiso que le ocurriese á 
la voz el noínbre de esa Señora, que se 
muestra tan ansiosa de hacer bien á los 
afligidos, que;no espera que la llamen, 
n i que la ooliozcan; sino que al modo 
de su hijo, previene al deseo la peti-
ción y aun y el mismo conocimiento 
para que salga el milagro á mas luces 
é e misencordia* 
no luh t hiúl'ÓJ : • ;> fiolob OÍ ira 
Aqui después de háüer lá 
suplica, se dice la Oración 
correspondiente al diaí 
Sibsííí li-j óbnéíüá v :: • bbéfilp v O!-MJ:-
••.De eaD cbn^BSüt oír -' qi [•> r»^  011 £9 
O R A C I O N . 
¿j/qn. razón; Madre1'piadosa^ 
os llama S;áa Beriiari 
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ciña universal de todos nues-
tros males y dolencias. En 
vuestro nombre Dulcísimo 
está cifrado el antidoto de 
nuestras enfermedades. A nin-
guno que. os invoca en sus 
trabajos dejais de remqdiar. 
Remediad;, pues, Señora mis 
dolencias que son muchas, 
asistidme pues me veo carga-
do de enfermedades, dolores 
y trabajos; pero con especia-
lidad curad en mi alma la 
prolongada y peligrosa enfer-
medad de los vicios 3 con q ue 
me hallo postrado sin mas re-
( 2 8 ) 
medio que el vuestro / para 
que asi merezca alabar á vues-
tro Santísimo hijo en la glo-
ría Amen. 
DÍA SEGUNDO. 
Dicho el Jeto de Contrición 
y dos Oraciones, se referirá 
el milagro siguiente* 
^ E n el año de 1570 día 8 de Setiem-
bre, en que celebra la Iglesia el feliz 
nacimiento de la Rey na de los Cielos 
y en Valvanera es el día mas clásico de 
t^do el año; estándose celebrando la 
Misa mayor, que de pontifical se cele-
bra este dia , un pastor del Santuario 
de Valvanera que guardaba su ganado, 
( = 9 ) . 
entro en la Iglesia gritando, tan atóni-
to y pasmado, que sin reparar en la-
mucha gente que había, se llegó hssta 
las gradas del altar m^yior , y arrcján-
dose en ellas, empezó á decir á voces: 
Había muerto al demonio con si* caya-
do, y que si querían verlo el se ÍO mos-
traría. Salieron con él pasadas de tres-
cientas personas, y guiándojas al sitio 
del combite, que fué el río arriba cer-
ca de la cueva de Ñuño, vieron tendida 
en el suelo- una espantosa serpiente de 
cinco baras de largo y media de grueso, 
toda llena de escamas como de acero, 
con una cabeza monstruosa y unos 
dientes terribles. Estaba ya espirando 
y revolcándose en la tierra, arrojaba 
mucha sangre por la boca donde tenia 
la herida que el psstor le había hecho 
con su cayado al tiempo que invocó á 
IVUría Santísima de Valvanera. A d m i -
rados del suceso todos los que h¿bian 
hido á vería, la acabaron de matar y 
trageron arrastrando hasta el monas te-
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rio^ pifa que viesen todos cerno defiera-
de la Virgen los criados de su casa, pues 
con tan débil arma h¿bia muerto uno 
de ellos un monstruo tan horrible. Die-
ron todos las gracias á esta Soberana 
Reyna y colgaron la piel de la culebra 
en el claustro, en memoria del prodi-
gio, de la que aun hoy se conservan al-
gunos despojos. 
O R A C I O N . 
¡ \ J Soberana Princesa de los 
Cielos, único patrocinio y am-
paro de los hombres! ¡Oque 
bien resplandecen vuestras 
misericordias en librarnos 
amorosa de la venenosa ser-
piente que nos acecha y pre-
( 3 0 
tende quitarnos la vida y lá 
gracia! ¿Quién sino vos^ Se-
ñora ^ nos defiende y liberta 
de sus iras ? Sola vuestra asis-
tencia confiesa mi alma ren-
dida ^  ha sido y es la causa 
de. que la serpiénte infernal 
na haya quitado mi vida mu-
chas veces': ante^ Biéri yo la 
hm<\ vencido repetidas con 
vuestro aWiilio „ solo invocan-
do devoto vuestro Santísimo 
Nombre. Gracias inmensas os 
doy por tantos beneficios, y 
espero en vuestras piedades 
triunfar de la serpiente iafer-
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nal con vuestro amparo, has-
ta que logre veros en el Cielo. 
Amen. 
DIA TERCERO. 
n el ano de 1428 día 9 de Setiem-
bre, fué al Sagrado monasterio de Ma-
ría Santísima de Valvanera un hombre 
llamado Garci Éz^uier, natural de la 
ciudad de Alforo, en compañía de mu-
chos hombres y mugeres de dicho ptíe-
blo, y ofreció á la Santa Imagen de 
María Santísima sumortaja, ocho achas 
de cera, cinco florines y otras cosas; y 
refirió que habiendo adolecido de una 
enfermedad mortal, le desauciaron los 
Médicos y mandaron prevenir con los 
Santos Sacramentos para la vida eterna, 
por ser indefectible su muerte. Hizo 
como cristiano todas las diligencias que 
( m i 
prescribieron los Médicqs, y segiin se 
pronosticó^ llegó el enfermo á las últi-
timas agonias de la muerte. Su muger^ 
que en tal estremo vio á 3U querido 
consorte^al despedir el alma le acom-
pañó llorosa con una esforzada voz: que 
penetró los nidos del mar-ido^ diciendo: 
Virgen y Madre de Dios, Señora de Val-
vañera, pues.sois Madre de piedad y mi~ 
lagrosa, valedme. Cuyas piadosas pala-
bras repitió en su corazón el enfermo 
y encomendó su alma a la. Madre de 
Dios de Valvanera, con que quedó di-
funto. Dispusieron á su tiempo el darle 
sepultura; y al llevarle a la Iglesia, a 
vista del concurso que acompañaba el 
cadaber, (¡caso asombroso!) moviendo 
la cabeza y todo el cuerpo, resucitó y 
-esclamó en altas voces: Virgen y Reyna 
M a ñ a de Valvanera, bendita seáis mil 
• veces que. asi amparáis á quien llama '. á 
Ja puerta de vuestras misericordias. Oesus 
que terribles pasos, qué caminos tan horri-
bles , qut sendas tan espantosas tiene el 
C 
, ( 3 4 ) r . . 
canúno de la f ir gen de Palvaneral Los 
circunstantes que oyeron tan desusadas 
tazones, y que el difunto había buelto 
al mundo, admirados del suceso le pre-
guntaron dixese lo que le había pasado 
en el tiempo que había estado muerto, 
y respondiendo gustoso á la pregunta, 
dixo en voz clara y alegre. 
«Sabed Señores que mi alma se ar-
rancó en realidad de mi cuerpo, y al 
punto la acompañaron un Ángel bueno 
y hermoso, y un demonio horrible y 
fiero: y entre los dos armaron la con-
tienda sobre querer el demonio que no 
subiese mi alma al Santuario de la Vir-
gen de Val va ñera; pero el buen Angel 
venció y guió mi alma al Santuario de 
la Virgen, á quien yo me encomendé 
en mi pecho al salir mi alma de la cár-
cel de mi cuerpo. A l llegar á ío alto 
del cerro de donde se deja ver el devo-
to Santuario, se interpuso una fantas-
ma tan horrible que me afligió grande-
mente y me impidió el que viese el Sa-
( 3 5 ) 
grado icuipk), con que me v i muy 
afligido, hasta qiíe se apareció la Reyna 
de los Cielos cercada de resplandores 
de gloria y castigando al demt nio, que 
impedia mi viage, le hizo se fuese al 
infierno, y mandó á mi Santo Angel 
me llevase á su casa, como lo hizo, po-
niéndome á los pies de su Santísima 
Imagen, en donde me mandó volviese 
á tomar mi cuerpo, tomando nueva v i -
da, sirviese á su Santo Hijo y tuviese 
devoción a su Santa imagen. Y pofqué 
creáis que es cierto lo que he dicho, 
yo os daré coíi evidencia las senas dej 
camino que nurlca anduve erí mi vída^ 
vengan los que le han andado, :que 
yo las diré todas." Dioías con exacti-
tud, y los que las oyeron quedaron cer-
tificados de ser cierto cuanto dixo. Y 
confesando eí milagro, dieron todos á 
tina voz las gracias á la Virgen, y que-
fiando el que habia estado difunto bue? 
no y sano, vino en compañía de mii-
chos aV devoto Santuario , y las repitió 
( 3 « ) 
afectuoso con las expresiones dichas, 
adorando ía Imagen de María con el 
mas cordial cariño de su agradecido 
afecto. 
ORACION. 
S . m : ^ >\ mi 
alve Reyna del Disterdo, 
donde presidís piadosa para 
alivio y protección de tocios 
los que de veras invocañ 
vuestro dulcísimó Nombre: 
Bendita y alabada sea la mi* 
sericordia que exércisteis 
compasiva con el que en este 
exempló se valió de vuestro 
amparo ^  librándole del poder 
( 3 7 ) 
del Angel malo que quería 
impedir fuese a veros. Expe-
rimentemos todos este vues-
tro patrocinio ^  paria que en 
vida y en muerte, invocan-
do el dulze nombre de Ma-
ría en vuestra preciosa Ima-
gen de Va] vanera 5 merezca-
mos visitaros en ella con 
devoción y dolor de nues-
tras culpas, y besaros vues-
tros pies en el Trono de la 
gloria/Amen, 
-r9fkqmoo «oí oTjhsblb / ¿oírawtn luq 
:iíUvA s i ¿ñínoT snoblíq zoid :zo\ 
4 » a P P ^ á vVí •-• vil, y . o f i i . - y onand 
D I A C U A R T O . 
T ornas de Ayala, caminaba con el 
Licenciado Martínez, Arcediano déla 
Santa Iglesia de Plasencia, persorta de 
mucha aiitoridad y natural de Naxera, 
y como la devoción de la Virgen de 
Valvanepa es tan cordial en toda 1^  
Rioja, todas las conversaciones del ca-
mino era referir milagros de su Divina 
pieciad. Junto ÍS 1 1 ugar de M o¡sdos, cen-
ca de esta ciudad de valladoUd, llega-
ban, cuando cayó dél cabailo en que 
iba dicho Tomas de. Ayala, y fué tan 
desgraciada la caida, que le cogió de» 
bjjo y le maltrató, de suerte que aun-
que todos íe ayudaron a salir no pud^ 
dar señal de vida. Todos le juzgaron 
por muerto, y diciendo los compañe^ 
ros: Dios te perdone Tomas de Ayala: 
con dos temblores que dió se levanto 
bueno y sano, y dixo: No hay que ad-
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mirarse del suceso, porque esta salwd 
milagrosa me la ha alcanzado de Fies 
la Virgen de Y al va ñera, á quien en mi 
corazón' me encomendé al caer en el 
peligro y la ofrecí ir a su Santuario y 
darla gracias; como lo cumplió fiel y 
devoto. 
O R A C I O N . 
piadosísima Reyna de 
los cielos y la Tierra ? Madre 
de misericordia y de pieda-
des! ¿Quién se acogió á ellas 
devoto que no experimentase 
vuestras piedades? Mnguno^ 
porque no es fácil dejeis de 
socorrer á quien devoto os 
( 4 0 ) 
implora. Todos venimos Se< 
ñora, en esta firme confian-
za ^  y en que jamas dejareis 
de pir nuestras peticiones 
con piadosos oidos y compa-
sión de Madre. Sea asi Vir-
gen pura, consuelo de afligi-
dos y amparo de los mortales. 
Preservadnos de* los riesgos 
de esta miserable vida y al-
canzadnos la de la gracia, 
con que á vuestros pies Sa-
grados nos pongamos en la 
gloria. Amen. 
( 4 i ) 
DIA. Q U I N T O . 
Xl*n el año de 1704, dia 11 de Se-
tiembre, Juan Carda Velasco, vecino 
de Anguiano, pastor actual que era 
del monasterio, estando con el rebaño 
que pasteaba en Esfremadura, se vifS 
asaltado de una cuadrilla de gitanos 
para robarle algunas reses. Defendiólas 
cuanto pudo, y vista su resistencia, 
uno de los ladrones le tiró un trabuca-
zo que tenia tres balas y cantidad de 
postas. Dióle en el peche el tiro, y á 
tan poca distancia, que era natural el 
hacerle mil pedazos: mas no fué asi, 
pues las balas y demás munición, solo 
rompieron la ropa con que abrigaba, el 
pecho, porque debajo de ella llevaba 
una estampa de la Virgen deValvanera, 
y su M. a gestad no quiso llegasen á su 
retrato, ni bala ni posta alguna que pu-
diese ofenderle/Admiraron el prodigio 
( 4 2 ) 
unos y otros. Ellos se fueron confusos, 
y el pastor fué al Santuario á dar gra-
cias á su ama, que también sabe cuidar 
de sus criado?, 
ORACION. 
ien se conoGe, Señora;, el 
cuidado que tenéis del reba-
ño de las almas, que al vues-
tro encomendó Jesucristo Se-
ñor nuestro; y que salís., 
cómo el dijo., siguiendo sus 
pisadas, para que no peli-
gre alguna de ellas. Seguid, 
Señora, las mias para que 
no me pierda en los peligros 
( 4 3 ) 
del mundo. Apacentad esta 
obeja descarriada del reba-
ño de vuestro preeiosQ .hijo, 
Y guiadla á los pastos de su 
gracia. Defendedla de los ti-
ros j asechanzas del ladrón 
infernal que desea robarla 
de vuestro amparo y cus-
todia ^  para que asi? segura 
de sus iras^ , se mejore á la 
sombra de vuestra protec-
ción 5 con que vaya á los pas-
tos de la gloria. Amen. 
' •- ' ^ * :•• • .EisiifiVkV 
( 4 4 ) 
D I A , SEXTO. 
- • •'^  Ví \z ' • BÍ5B^  • ••080.a) • ) 
jg de Mayo de 1546, en la villa 
de Cuellait • - Fr^npisco de Villacírstin, 
tuvo una grave enfermedad de que re-
sultó un corrimiento á los ojos que le 
dejó de todo punto ciego; para Cuyo 
remedio no t?a,stó toda la medicina, y 
desauciado 4e los remedios humanos, 
se puso en las manos de la Virgen de 
Valvanera, que son el universal alivio 
de toda dolencia, y ofreció visitar su 
Santuario si Dios le daba salud y vista 
para cumplir su deseo y ofrecimiento. 
A l punto cobró la viítá y cumplió 
el voto, y con lagrimas de devo-
ción adoró y dió las gracias á la Rey-
na de los Cielos en su Imagen de 
Valvanera, 
( 4 5 ) 
O R A C I O N . 
enigna Señora y Maelr© 
compasiva de todos los ciis« 
tianos5 que esciichais de im 
corazón afligido los! teíiiorés; 
y escacliasteis' las voces dé 
este vuestro devoto y y le l i -
brasteis piadosa del peligro 
amenazado de su vida , y le 
restituisteis la vista que le 
quitó aquella pestilencial en-
fermedad, escuchad también 
las nuestras : y pues sois la 
dulzura de los Cielos y de la 
tierra 5 destilad del panal de 
vuestras misericordias y de 
la fuente admirable de pie^ 
dades, el mas copioso y dul-
ze caudal de vuestro ampa-
ro en nuestras almas. Curad 
en ellas la cangrena de los vi-
cios y restituidnos la vista 
espiritual ^ que semejante 
perniciosa enfermedad nos 
ha quitado, para que co-
nozcamos nuestras iniquida-
des y nos arrepintamos de 
ellas, logrando por este me-
dio besar vuestras Reales 
plantas en los descansos 
• ( 4 7 ) . , , 
eternos de la gloria. Aiiíca* 
D I A SEPTIMO. 
P ia^íov, íQgsrjj obiiRjua y »oidnsQ or los aüos de Í51S,- en la vítía de 
Ojaeástro prendieron á 11 n hombre por 
sospechas de un deHto grave que no 
habla cometido: le cardaron de grillos, 
cadenas y una argolla a ía garganta, y 
todo le amenazaba terriblemente el su-
plicio, y aunque el preso se sentía ino-
cente de la culpa de que le acusaban, 
no obstante como la justicia humana 
vive sujeta al engaño y las pasiones, el 
pobre lleno de un susto mortal y afli-
gido en gran manera, no hallaba en 
los hombres remedio ni abogado para 
su defensa, y viéndose tan desvalido y 
t^ n próximo á morir, temió mu'cho; y 
;discurriendo en su remedio, solo le ha-
lló en la Virgen de Valvanera, á quien 
tecurrií/en su tan grande aflicción^ y 
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acabada una devota oración se quedo 
dormido. Pero ía congoja grande y el 
temor de versé eil la pública afrenta 
que le esperaba 4 te despertó con el 
susto que puede daf un ahogo de este 
género, y cuaíido juzgó volver del 
sueño en su calabozo* se halló sin gri-
llos ni cadenas en el templo de Valva-
nera ; y dando las gracias de favor tan 
grande, colgó todas las prisiones en el 
claustro para que fuesétí pregoneros de 
tan portentoso milagro. 
, 1 O R A C I O N . 
írgen de Valvanera , pues 
sois de los inocentes el am-
paro mas seguro, y á todos 
los afligidos sois refugio. Vos 
«oís, Señora, la que á tod^ 
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el linage humano, preso en 
la culpa, le dais la mano 
para que salga á la luz de 
peniteñcia3 y sacáis con vues-
tro favor del horroroso cala-
bozo del pecado á cuantos 
os buscan Redentora del An-
gel del Infierno, al que pe-
ligra por la justicia divina y 
sus mortales dofoncias. No 
nos olvidéis y Reyfia escogi-
da, causa de tantos milagros 
y fuente de bienes: librad-
nos de toda calumnia y tes-
tiuionio falso y y defended-
nm d@ la prisiorx del pecado 
( 50) 
y de las cadenas de los vi-
cios^ para que incesantemen-
te os amemos en esta vida y 
después merezcamos afeom-
pañaros en la otra. Amen* 
íomái D k'pbB^ ' I b oxee; 
DIA OCTAVO. / 
r »\ i í r f 
I ^ n et año de 1750, día 15 de Se-
tiembre, fué al Santuario de Valvane-
ra Ajia María Martínez, natural de 
la villa de Picastillo en el Rey no de 
Navarra, Llevaba un brazo enfermo 
de una fíbula, y tanto que parecia te-
nerle podrido, Veiansela en la palma 
de la raano tres o cuatro ahug^ros que 
la pasaban la parte superior de élla, en 
la que se la registraban descubiertos 
los nervios y los huesos: no tenia en 
ti brazo ni en los dedos Miiovihiienlo 
( 5 ' ) 
alguno, sino que tocio est bi corrió 
muerto. Enc.irgó la dijesen una mis.i 
en el altir de U Virgen, y después 
que h oyó con devoción y esperanza 
en su remedio, s^ ilió de hi iglesia y 
bajó á U fuente Santa^ y PI ver su 
hermosa corriente y sobre ella la imá-
gen de María, la vino al pens^mi nto 
hbur con sus cristales la inmundicia 
que tenia en la mano enferma de los 
ungüentos que la hablan aplicado. Pú-
solo en egecucion, y antes de mijar 
Jos dedos, dijo á la Santa Imagen: 
Señora, mi mal no tiem, según dicen, 
mas remedio que el de cortarme el brazo, 
yo no confio en el ni tengo valor para 
padecer tantos dolores. Solo coi fio en ros 
que en todas las dolencias sois el remedio 
único. Tened compasión de mi y apiadaos 
de esta pobre que espera en mientras 
piedades el remedio. Dicho esto, empe-
zó á labar la mano y brazo enfermo 
con la que tenia sana, y al mismo 
tiempo sintió alivio y movimiento en 
D a 
( 52 ) 
la mano que tenia como muerta, y 
poco á poco fué cobrando fuerzas, de 
modo que antes que acabase de labar-
la, ya ía tenía agit y flexible. Subid 
dando voces de corvtento y publicando 
el milagro r entré en la Iglesia á dar 
las gracias a Is bienhechora y Reyna 
de los Angeles* 
O R A C I O N . 
Clementísima Señora , no 
•hay para vos mal incurable 
ni criatura afligida de dolen-
cias que acudiendo á vues-» 
tro amparo no halle el re-
medio de todas. Vos sois sa* 
lud de los mortales, pues 
sois la salud del mundo. A 
( ? 3 ) 
vuestro amparo, pues, se 
acoge nuestra m i s e r i a enfer-
ma de tantos males, pero 
segura de hallar en vuestra 
misericordia el alivio de to-
dos. Confiados imploramos 
vuestro auxilio, para conse-
guir con el remedio en nues^  
tras dolencias, para que con-
seguida con vuestra inter-
cesión la salud de la gracia 
hasta la muerte, pasemos á 
mostrar nuestro agradeci-
miento por la salud eterna 
en los descansos de la gloria. 
Amen. 
p . 
D I A NONO. 
a^ . >>i :r- r::'.-; i ' 
nr U s ^nns de 1^48, habiendo ida 
al Sintiuri ^ de Valvanera un devoto-
peregrino á pedir i la Virgen una gra-
ci.i q i<j espenbi de sus misericordias' 
y, le .era nui/.--neoesaria, entró en el 
8mto templo, y en un rincón retirado 
formó su petici' n con lagrimas- y ge* 
ni i Jos, con -muchas golpss - de p-echo 
y otros tiernos adem mes. Advirtiólo 
tm criado del Monasterio y le dijo ne-
ci mente: No hcy qm p m r ya miía* 
gros á Li Vvgen* porque ya no quiere 
hacerlos. Y sm hablar mas queJó al 
instante mudo, haciíndo de su delito 
te tigo á «u misma pena, y sin poder 
declararse, perseveró un año entero sin 
li bU; y aunque t dos lo notaron y 
aimirarnn, nunci supieron la causa, 
jorque el mud , ni aun por senas pudo 
¿hcirla. Pasado el año, la Virgen le 
( 5 5 ) 
dio conocimiento de su culpa y se lle-
go arrepentido á pedirla remedio, po-' 
niendose de rodillas en su presencia en 
aquel mismo sitio del Santuario donde 
cometió el delito* y repentinamente 
le volvió U Virgen el habla, Cí n que 
confesó el suce > y delitq, no tiu° 
dando que su M ^ gestad hace infinitos 
milagros con los que de corazón im-
ploran: sus piedades. 
-ovni nosfiioo oh sup aiq 
O R A C I O N . 
i^alve aurora del Distercio, 
y celadora de vuestra pro-
tección y caridad á los hom-
bres: Encended en nuéstfas 
almas el culto y veneracioíi 
de la piedad que sienipre 
egerceis en socorrer nties-
tras necesidades, sin que en 
vos se haya acabado ñi se 
acabe jamas en vuestra pre-
ciosa Iraágen de Valvaneraj 
asistienclo compasiva á;ito^ 
dos vuestros devotos ? jsfem-
pre qiie de corazón invo-
can vuestro dulcísimo nom-
bre. Bendita y alabada seáis, 
por siempre. Señora, Rogad 
por todos los que os Hacen 
esta devota Novena y dan 
$ns limosnas para vuestra 
culto ? ahora y en la hora 
de-la muerte, para que sea* 
( 5 7 ) 
mos dignos de que vuestrt 
Santo Hijo nos conceda su 
gracia ? y con ella gozar 
vuestra presencia en la Glo-
ria. Amen. 
F I N . 
i-fí Bboonoo son o[rH otoí-i 
. / i 
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G O Z O S 
Á NUESTRA SEÑORA 
D E VALVANERA. 
Siempre bendita y amada 
Madre1 a quien mi alma venera i 
Amparad á qu'un os llama 
Princesa de l - alvañera* 
11 n nn roble aparecida 
con las señas de una tuente, 
os contempla mi alma y vida 
nuestro amparo en su corriente: 
Asi lo dice la f^ ma 
con voz festiva y parlera: 
( 6 0 ) 
'Amparad a quien és UaméL 
Princesa de ydvanera.. 
"No €s fuente sola, Señora, 
^uíen indica «se cristal, 
también señala esa aMrora 
dulzura, miel y panal: 
Toda piedad os aclama, 
tanta ,sena lisonjera: 
Amparad á-quien os llama 
Princesa de Falvanera* 
Que es Vatifan^á d oriente 
de amparo, vida y caudal, 
claro lo canta la fuente, 
dulze lo dice el panak 
E l roble todo lo aclama 
con voz muda y verdadera: 
Amparad á quien os llama 
Princesa de Valvmera. 
Ningún peregrino viene 
á los pies de esta Señera, 
gue no le de. cuanto tiene 
( « i ) 
y su piedad atesora: r J> 
Todas las gracias derrama 
de la celestial esfera: 
Amparad á quien os lUma 
Princesa de Falvanera, 
i p.-p (; i w»v ti' ?. 
Madre de piedad sé ostenta 
en su roble y gracias Huevé, 
y la devoción sedienta 
por los- ojos se la bebe: 
¡O Madre á quien mi alma ama, 
y mi corazón venera! 
Jlmparai á quien os llama 
Princesa de: Vabanera* 
De afectos de corazón 
vista mi canto,, Señora, 
y supla mi devoción 
no ser mi voz mas sonora: 
Arda uno y otro en la llama 
de vuestra piadosa hoguera; 
Amparad á quien os llama 
Princesa de Valvanera, 
Pues los niños descubrieron 
i este templo tu venicb, 
confiamos en tu amparo 
todo el curso de la vida: 
A vos mi corazón ama, 
salir de vos no qvihiera: 
Amparad á quUn os llama 
princesa de Valvanera, 
F I N , 
